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PRESENTACION

El Instituto de Investigaciones Sociales desarrolla sus 
Programas y proyectos con un carécter fundamentalmente 
interdisciplinario y orientado a la investigación social con 
énfasis en la realidad costarricense y centroamericana,

Por ello consideramos imprescindible incorporar, las 
perspectivas que brinda el estudio riguroso del ámbito político de 
la región y en 1987, invitamos a la Dra. Cristina Eguizábal, 
destacada profesora de la Escuela de Ciencias Políticas e 
investigadora del Instituto de Investigaciones Sociales de la 
Facultad de Ciencias Sociales, a elaborar y coordinar un Programa 
de Política Centroamericana Comparada, el cual ha sido inscrito 
en la Vicerrectoría de Investigación. Nos satisface presentar esste 
documento con la convicción que no solo se trata de una propuesta 
de trabajo, sino que es una conceptualización de gran valor para 
las ciencias sociales, que contempla el estudio de las regímenes 
políticos, las políticas públicas, ios procesos de negociación, de 
reestructuracción económica y democratización, que se han traducido 
a la temática en el Instituto. El Dr. Manuel Rojas contribuyó 
luego con sús aportes de alto nivel al asumir la Coordinación y la 
actual Coordinadora del Programa, Licda. Mylena Vega ha incorporado 
la preocupación por la relación entre el Estado y la Sociedad; con 
visión y gran compromiso académico ha consolidado y dado un notable 
impulso a su desarrollo.

Es así como el presente documento está respaldado por una 
sólida trayectoria que abre importantes posibilidades de proyección 
de las Ciencias Sociales y ofrece un espacio de encuentro 
muítidisciplinario oara la construcción de conocimientos y la 
profundización en la dinámica política de nuestras sociedades. 
Además, en el marco del Plan de Vinculación de las Maestrías de la 
Facultad de Ciencias Sociales al Instituto de Investigaciones 
Sociales, comenzado recientemente tras un tradicional interés de 
nuestra unidad académica en la formación de noveles investigadores, 
la publicación de este Programa cumple con difundir y facilitar el 
descubrimiento de lineamientos comunes entre ios estudiantes de 
áreas afines y los investigadores del Instituto de Investigaciones 
Sociales interesados en el estudio de los fenómenos políticos y su 
relación con la dinámica social.



La historia de nuestros países revela un sin fin de contra­

dicciones no resueltas a las que se han ido superponiendo nuevas 

contradicciones, resultantes de las estrategias de desarrollo que 

los sectores dominantes centroaserícanos han adoptado a lo 1arge 

de los años, En general su adopción ha sido inducida desde fuera 

ya sea por el tipo de vinculaciones con el mercado internacional, 

ya sea di rectamente promovidas por el gobierno de los Estados 

Un idos.

La adopción de un esquema de integración regional a finales 

de la década de los cincuenta cora o motar del desarrollo indus­

trial, resulta particularmente reveladora a este respecto, La 

estrategia de desarrollo basada en la sustitución de ireportación- 

e e no pro venia sepeci f icamente de 1os ase s o res del Da partament o 

de Estado, sino de los expertos internacionales de la CEPAL a los 

que Washigton se había opuesto hasta entonces. Sin embargo sus 

principales planteamientos fueron incorporados por los norteame­

ricanos en un esquema de contención que unía seguridad con creci­

miento económico al hacer de 1 mejoramiento de 1 nivel de vida de 

las poblaciones cen t m a m e n  i canasf uno de los componentes de la 

lucha contra el expansionismo soviético en el Hemisferio Occiden­

tal ,

Importantes transformaciones productivas y comerciales se 

produjeron en la región a raíz del funcionamiento del Mercado 

Común Centroamericano que no es del caso señalar aquí, En cuanto 

a sus repercusiones políticas propiamente dichas, podemos situar­

I. INTRODUCCION



las en dos niveles; a/ en el plano de las sociedades nacionales, 

el crecimiento industrial contribuyó a la diferenciación económi­

co social con la aparición de un proletariado urbano, de impor­

tantes sectores medios así como de grupos empresariales relativa­

mente independientes de las élites tradicionales; b/ en el plano 

regional, el establecimiento de sólidos lasos comerciales entre 

los diferentes países hizo surgir grupos de interés orientados 

por consideraciones regionales y fortaleció una cierta definición

Con la clara excepción de Costa Rica, en los otros países de

.ferenciación económica y social no co­la región, a la mayor diferen

r r «sp o n dio la a p a ricion de un

se a integrar el conflicto social en los marcos de la legalidad 

institucional* Las vínculaclones de la burguesía industrial con 

el agro, determinaron un patrón de dominación oligárquico que 

tradlelanalmente había excluido del juego político a los campesi­

nos y ahora a los nuevos sectores producto del crecimiento acend­

ro ico.

De ahí la fragilidad extrema de los Órdenes internos. Mien­

tras la expansión económica 

vivencia social más o me 

eos que tenían al ejérci

L. iTÍ s e Tilantuvü f ptiliL5 ±.o q r a r t¡ e u n a con -

jpac ífica basada en rs q Ímsnfis pol Iti-

C Omo estructura centr i ̂ t j—, c­d i. ■ uL u £ jé rcí-

ü n de ser grupos de v0 ti q c xi y a part ici-

a 1 os típicos cuartel a 2 o a p a r a conver -

ti ese en los sustitutos funcionales de los partidos pul 1ticos de 

las clases dominantes. Los estratos medios se convirtieron en
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semilleros de. tecnccratas y de burócratas que por intermedio del 

Estado participaban de las ventajas de la sociedad de. consumo.

En el caso costarricense» la existencia de. un partido domi­

nante de tendencia social-demócrata contribuyó justamente., a que 

se lograse is integración social, y política de los. nuevos, acto­

res» siguiendo los patrones de integración social vigentes desde 

el .siglo p as a d o . , .

Las . c r i s i,s económi c a s .i nt e r nac i ona i e s de los setenta», e i 

deterioro creciente, de l.o;s , .términos del intercambio» el aumento

■de ios. precios dei petr»

.ylies economías centroamericanas.. Ai crecimiento sin ,prece.ae.ntes 

en la región de la década del sesenta, sucedió un período, de rece­

de la década por un aumento importante, pero coyuntura!» de los 

p recios de la s m aterías p r í m as en el m e r c a d o inte r ti ac i o n ai, espe­

cial m e n te de los _

recicló hacia la región 1 a banca internan i ona
n c~ a í* s,

ce 1 c üf' s y por 1 u a ue 1 1-uo ó 1 a t ¡— s. que

D e s d e  e x  p u í v l q  o e  v i s t ¿ olítico» el desencadenamiento de la 

crisis económica llevó a importantes segmentos de loa sectores

popular es a irrumpir en la política nacional de ios diver se 

países, en particular en Nicaragua y en El Salvador, hacienc

gala de una eapacidad de organización y con un 

dentes en la historia de la eaitimidaa ae

menea se hizo cada

.ntole rabies« Añora

. i i ULi=;

. iz I i Ld

10 r n o s 6 n (J 0 n t. c o b. re? á r i c ¿ t uv o ra o e rc u s í o nes que t rasee n álero n i as
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fronteras regionales en la medida en que el istmo centroamericano 

ha estado tradicionalmente definido, por los responsables de la 

política norteamericana, como parte integrante de su zona de se­

guridad, y que la posición de liderazgo indi scutido del que ha 

gozado la gran potencia en la coalición occidental está siendo 

revisada.

Sometidos a un cuidadoso- escrutinio internacional, después 

del triunfo sandinista en Nicaragua, los clásicos regímenes mili­

tares centroamericanos van siendo paulatinamente sustituidos por 

nuevas estructuras basadas en instituciones civiles a partir de 

las cuales se intenta restructurar la vida política en la región.

Son estos nuevos procesos nacionales, regionales e inter­

nacionales que nos proponemos estudiar.
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II. JUSTIFICACION Y OBJETIVOS DEL PROGRAMA

La experiencia y la madurez alcanzadas por la investigación 

social en el país, aunadas a las exigencias de la coyuntura por 

ia que atraviesa la región centroamericana en la actualidad, han 

hecho imperativa.la idea de establecer en el Instituto de Inves­

tigaciones Sociales de la Universidad de Costa Rica las bases de 

un programa de investigación sobre política centroamericana.

Dada la amplitud de 1a temática y el deseo que nos anima de 

arrojar muy rápidamente resultados concretos, nuestra propuesta

es 1a de a Id d r d a t" el estudio d 8 i S p D X1 X  X •— t=i . centi'osroec

una pera pe ctiva it i  -_f i ü i i  d  a. :_ i_l y o enfoque esté centrado en

mésticos, en cada uno dé los pal ses

la r e g i ó n en su c o n junto, asi como

vista de las Ínter a c c iones entre i a a

sis comparado de los procesos políticos tanto en los planos do-

1 área, cuanto a nivel de 

■como también desde el punto de 
,s diferentes sociedades nacio­

nales y el contexto internacional.

Como metas más generales, ciertamente ambiciosas, nos hemos 

propuesto :

1. Desde al punto de vista político: contribuir al desa­

rrollo político cent roa roer i cano gracias -a un mejor

cono cimiento da la realidad política reg i onal así como

de los- impaot.O externos a i os que se e ncue n t ra n

so me ti das cada u n a de nuestras socisdadsü .
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Desde un punto de vista académico': fomentar los estu­

dios de política regional desde una perspectiva com­

par at iva.

Como objetivos más específicos, para alcanzar a través de la 

puesta en marcha del programa, nos hemos trazado los siguientes:

de las estructuras estatales o regímenes corno de los 

sistemas políticos de cada uno de los países de la 

regíón;

Lontr i bu i r al m e i o r a rn i s n t g de i a capacidad investiga—

tiva de ios estudiosos de xas ciencias 

trcarnér ica;

D i f u n q i r i n f o r ir» a c i 

car el debate poli 

en el regional.

sociales en ten-

V y. * 1 4 r-w-i Cw atli £. j. x c. I a c o n

Cu tanto en el i Ti o n a c i o n a 1 c o m o

Lograr un mejor conocimiento del funcionamiento tanto
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III. MARCO DE REFERENCIA

0 2 de 0 1 punto Cl 0 V í sta teórico p art i  íí\ O £  d 0 un presupuesto,

onabie ü  O u¡ O T. O d 0 s  « sin embargo útil recurso método ió-

3. 2 3  b 0r » q  u 0 1a co fi d i r*I ón d 0 p 0 Cf LI 0 nos país 0 2 ubicaaos en 1 0

ría in fíí E  CÍ I  id t i  ¿ Q 0 li n 0 cf c  0 n p o n 0 n c10 Cj u 0 nos caracteriza ,

configura una situación de.dependencia estructural, que condicio­

na de manera distintiva, tanto los procesos de política interna 

como los

i  r-

L ü m  b u3 de 0 K

a esta d e t ec Tíi 1 n ¿¿cuu n 0 3

rio¿r o0 los Estado s Un i

ente en 1 o s P r o c s s0 s pü

Ahora ui e n , 0 i i íüp c¿ pto

e s i r u c u u i

+ -i r -  r \  c- A  o

¡ramos la

a este condicionamiento tendrá 

mayor o menor peso, según ex proyecto econórureo s o c x a i dominante, 

o estrategia de desarrollo, en cada una de las sociedades nacio­

nales consideradas.

En otras palabras, el proyecto económico social dominante

rgani 2 se i fin de I poder estatal yno £¡ Lilo condicio

de i a t.ü m0 de de

1 ü 0ha y. 1 -1 +- r. P U ¿ i. H ¿ U a a

zumo 1Cí 2» Lli L¿ i-l ¡3 -A  a  1 i A  a  Ai¿á Li í: C  ü  n  C V  0  t i  0  S  Q S

i~’ cu m  proyecto político particular, sino 

también determina el tipo de vinculaciones externas.
—. 1 ■<*su va2 , el proyecto políticoA
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Circunscribe "la comunidad política” determinando cuá­

les grupos sociales tendrán acceso al juego político 

legal (formal e informal) (*};
oc. • Establece las reglas del juego para el acceso a1 con

trol del aparato de Estado y al ejercicio del pode

p o 1 í 1 1 c o ;

Determina el conjunto de instituciones a través u d  x oí

cuales se establecen ios mecanismos de la decisión 

política y las formas de gestión;

4. Define la capacidad de autonomía del sistema político 

nacional con respecto a las demandas externas.

A partir de estos presupuestos, proponeros! 

dependientes o como objetos de estudio:

come variables

i . L o s r e g í m e n e s  p o l í t

c i ó n ;

2  - L a s p o l í t i c a s  p ú b i  i  c

s i e n e s ;

3  . L o s p r o c e s o s  de  r e s t

4  . LOS p r o c e s o s  de  n e g

i n t e r n a c i o n a l e  s .

■ es
1 Para la noción de "comunidad 

régles du Jeu polítique, París:
p o 1 í t 
P . F . F

a v e a s e
ic m

F.G. 3 a i i e y ,
. C£ í~: * — V



IV. AREAS TEMATICAS

* • 51. Regímenes políticos y procesos de democratización ( ).

Es comunmente ..aceptado que para que un régimen político 

pueda garantizar una vida .política organizada y.: pacífica debe 

descansar sobre medios que vayan más allá de la. fuerza militar y 

que conduzcan, de uno u otro modo a desarrollar los niveles, de 

legitimidad. Ello implica el establecimiento de procesos que, en 

esencia., amplíen la comunidad política a través de mecanismos de 

integración del conflicto social y de legitimación de l.as reglas 

del juego que .garanticen la alternabi1 idad en la gestión del 

poder estatal . , . , . , . ,

.Tres dimensiones del concepto de "comunidad política" nos 

.parecen muy relevantes: . ,

a. Las formas de legitimidad y de socialización política 

sobre los que descansa la dominación, y

b. Las- formas de participación política predominantes

i entre los grupos sociales; . . .

‘ Adoptamos con Duverger la definición de régimen político 
en su sentido restrictivo., a. saber . como 1 a disposición coordinada 
de las instituciones políticas, expresada generalmente en la 
Constitución. Ahora bien, como Duverger también aceptamos que 
"las instituciones políticas y el régimen político que constitu­
yen sólo se comprenden realmente si se resitúan en el. seno del 
sistema social del que son el marco y el mecanismo regulador. 
Ver, Maurice Duverger, Instituciones políticas y -derecho consti­
tucional , 6a.ed., Madrid: Ariel, 1980, p .33.
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c. Las formas de acceso al control de los mecanismos' de 

creación de normas para la colectividad.

Señalemos que.en la variable participación incluimos desde 

la participación más simple como pueda ser el hecho de votar 

(independientemente del .carácter que .asuman los procesos elec­

torales en los . diferentes regímenes, en la medida en que este 

rasgo atañe a los problemas de iegitimiQad, no a ios de .partici­

pación) hasta la participación en diversos tipos, de organiza­

ciones (partidos políticos, grupos de presión, grupos. , de interés, 

e t c » ) »  . .

Por otra parte, es necesario aclarar que la legitimidad no 

siempre es de signo democrático, en ciertos casos la dominación 

pueda desea ti aar s o L r a u n 1 1 p o da la g i t i m ida el de t ¿pu a u t o r 1 1  a r i o «

a s t r u c t u r a d ag i t i m ida Q Cl £IÍV O C ' i" á 11 3 f e n la medida ■ e n que la

fi! i n a c í ¡ó n g a v anticfi e i Les P £ ti O 3 los d £ r £chas hurí

he r tade s i naividuales c a ra c % e r í & t i c os del üStSdG

1 o a r e gi menes de aocrát i co i 1 i J £ i" a i £ S } a uto rila r i a #■

s formas ele excepc i ón apa r e z c. a n a 1 os o j o s de lo

Ot i .  ZL -ós

darécho

la comunidad po1 í ticaf da tipo excluyante, como ultima garantía
7de la sobrevivencía del proy acto a c o n5mi co social i mpe r a nte ( ) .

La ideología c i m a n t a r á la cohesión o a i a c o fu unidad política» 

Si bien la adhesión a un proyecto especifico implica en la •mayo-

.ón de expectativas de beneficiosü: d  i. i u  i. ¿2,

3 A este r e s p e
ona q h* Fine r

3 resulta ilustrativa la cate 
.F . Fíner d e . "fagade deroocracy" (deaocrai 

su libro Comparativa Government, Londres: Alien Lañe, 1972

o ría que pro-
a de f 3 C h 3 d 3 ;
a n e r 19 7 2 .
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materiales, el componente de socialización es lo constituirá la 

columna vertebral del consenso.

En cuanto a las modalidades de acceso al ejercicio del poder 

político habría que.interrogarse tanto sobre las características 

de la "clase política" o de su equivalente- funcional, como sobre 

los "actores" -políticos colectivos. . -

Las interrelaciones existentes entre la élite política y los

a élite del poder (económica,, cultural , 

2 la "clase política" con relación 

al poder económico, su carácter civil o militar, constituyen 

variables que le imprimirán un sello distintivo al régimen polit

otros component.es de la él

etc ) ; el grado de aut o no. mí a

11 c o i.

En cuanto a lo actores colectivos consideramos útil: inte-

:■ r o q arse;

b .

Sobra la naturaleza y organización d-e -los. partidos 

políticos así como sobre la estructura que conforma el 

conjunto de los partidos;

Sobre xa actuación de ios grupos ce interés y sus r e ±. & — 

clon e.s ’ c o i I i. o s: partid os p o 111 i c o s , En u a i a s

vi nculaci on e s de g r u p o a grupo evi tíentemente pero-

también en lo que respecta a las relaciones funcionales

entre los parti do s y les grupo s a rn o tí o tí 0 identificar

tí i. p la n ti o 0 n g u 0 u n g r ti p >

P a 11 tí o p o i i ti x c o c o n; 0 1

i de inti0 rés asume f unc iones di 

objeto de dilucidar- las forma:

G. Parir v. Política! ítes . (6a. reimpresión) Londres: u ,
Alien & ü n w i n , 196 9 .
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de representación política que adoptan las fuerzas

- , * . sociales { } -

El papel da los partidos políticos y de los grupos será 

determinante en los procesos de democratización, en tanto que 

canales de comunicación entre la comunidad política y aquellos 

que toman las decisiones. La capacidad de integración del con­

flicto social que demuestre el proceso deliberativo, concebido en 

estos términos, estará directamente vinculada a los márgenes de 

participación que permita el régimen a través de mecanismos que 

aseguren el respeto de los derechos de asociación y de libertad 

de expresión.

Finalmente con respecto a las garantías de a 1ternabi 1 i dad en 

el poder es necesario reflexionar sobre las diversas funciones 

que cumplen los procesos electorales como medio de acceso al

punto 2poder y sobre-■str-naturaleza en e 1 sentido de ver hasta que

se encuentran en t remezo lados c o n otras formas de acceso

coreo la herenc a. , le cooplscion o la conquista

2. Políticas públicas y procesos de decisión

i_r 3

P r o c s s ü  d e  c

d e f i n i c i Ó n  c 1 S  

o n v e r s i ó n  d e l

e
J V  e  á  s e G . S a r t o r i , P ,

H a r p e r  &  R o w , 1 9  6 7 .

^ V  0  á  S  c 3 i r e s p e c t o G
á l e c t i o n s  p a s c o m e  l e s  a u t

del proceso político es la del

Catiónales des Sciences Po1 itiques, 1978.



cíales con intereses antagónicos, en decisiones de carácter obli­

gatorio. .

Así como a lo largo de este siglo hemos visto ai sufragio 

universal convertirse sn el criterio de legitimidad por excelen­

cia del acceso al poder, la división del régimen en varios pode­

res que se equilibran, lo ha sido de los mecanismos de decisión.

En teoría el poder de decisión incumbe ante todo al poder- 

legislativo, depositario, por mandato popular de la soberanía, la 

ejecución de las decisiones (layes) le corresponde al ejecutivo y 

su control, al poder-'-judicial . En 1 la práctica, en todos- los

Estados n a c iona les Xix O  d e r n O B  f h a i l S L i ai O S a j. c recímient0 del a.je gu­

tí yo y a l  a fi an zar::i  &nt.0 d e  2 u pode r en 1 a medida en que ias tíí áte­

rías sob r e la£• que se I s o* i s ia auasn tan en complejidad y las f un-

clones administrativas de precisarlas, adaptarlas y 'aplicarlas

devienen cada vez más especial izadas . El poder regí ansenoa r i o de ¿ 

ejecutivo tiende a substituirse al legislativo y el mandato popu — 

1 a r a v e r s e m e d 1  a 1 1 2 a d o * - ,

Desde ei punto, de vista del análisis de los procesos de 

decisión pol 

nemos (f ) : .

a. Reconstruir los procesos decisorios en los diferentes

tica propiamente dichos, más específicamente, propo­

ca sos ae políticas públicas;

1 Para la presentación de una agenda de investigación m s
i .  Hughes y K «  Miienski,general en políticas públ :a a , ve se

Políticas and Puk1 ic 1 t- .-y in Latín America, Boulder (colorado):
Westvlew, 1984, pp.3-22
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b. Dilucidar las diferentes etapas del proceso, desda la 

fase de la estructuración del debate, hasta la de la 

instrumental ización de la decisión; 

e. Identificar a los agentes decisorios participantes 'ubi­

cando los lugares reales de la decisión;

d. Evaluar el impacto concreto de las decisiones.

Lograr reconstruir 1 os procesos de decisión 

res rubros de la actividad estaca!, en políticas c 

educación, de salud, en política agrícola o indusi 

rá a aclarar la relación existente entre el tipo de régimen polí­

tico de i a c o tí i u m d s d  p o mítica bacía i a c;us va di r n i

estatal, Lü 3 p 1“ G C Esos de formulación,

políticas públ 1 cas y m á s 3 ú n i o 5 r 0 s

últimas det 'C ¿Ti j. Tí 3 n tant o C O Xii O 102 lü -5 C

Q & SÜCI3112 a e i ó n P 1a 1 e g iX. I m 2 di 3 d d 0 L 3

Entre los pro c esos de dscís i ón

interesados en el estudi o de aquellos

1 ,—i -i l i Ü di L¿ Xtaran-

vivienda, de

a 1 n o s 3 y U C 3 -

régimen poli-
■> ,0 3 ^3 acción

zacíón de las

t.os de estas

t í ci pac íón y

2 1 31 i V ü S 3 1 3 S p ü ¿ xtiCSS

exteriores de los países del área como puede deducirse de nuestro 

punto de partida, a saber la importancia del condicionamiento
exea r n o i a P rocas o a p o 1 í t í e o s

En este rubro, partimos de la idea que en un mundo cada vez 

mas ínterdependíente en el que los costos de la autarquía par 

cualquier Estado nacional y en particular para los pequeños 

países, son más y más elevados, al objetivo de la política ex­

terior es el de contri buir a me 3 orar las '

de 1 a sociedad interna en el sistema

a - a a -

menciones de inserción



obtener el mayor número de ventajas y procurando reducir los 

costos que la vinculación con el exterior acarrea.

Sn otras palabras, se trata, por medio de l a . política ex­

terior, per una parte de extraer un máximo de recursos del con­

texto externo en provecho de la sociedad nacional, por otra de 

disminuir su vulnerabilidad a, los impactos provenientes de afue­

ra. La participación en la arena internacional al ser considera­

da como un instrumento que ayuda a compensar debilidades internas 

de diferente índole, se ha convertido en uno de los fundamentos 

de cualquier estrategia de desarrollo.

En la década de los setentas se produjeron tanto en el seno 

de nuestras sociedades como en el sistema internacional, camelos 

que se reflejaron en la disciplina de, estudio básicamente en 

cuanto a la determinación cíe ios ojo jetos de siiai i Si a . . — une* 

parte ei sistema internacxona 1 dejo ele estar tan esencia¿emnt_e 

determinado por la rivalidad entre las dos superpotencias y ¿a 

estructura fue p o c o a p o c o cediendo el paso a una estructura más
■p 1 c .. X Y-. 1 V,I  I C A i Ü . C  ¿i

■p - ¡z, p o c 0 a p 0 c 0

n s C j'u S  0 1 p Ü CÍ 0 i"

ralis

0 con0si i co y p o 1111 co £0 0ncontrsDS 

la sobredeterminación que continuo 

ejerciendo el equilibrio estratégico bipolar.

Por el otro lado, nuestras sociedades, además de irse trans­

nacional i cando fueron haciéndose más complejas, los gobiernos se 

fueron bureeratizando y el ámbito de lo político en general, a 

pesar de de i a ausencía de 

e n 1 a ma y orla de los países

a mp l i ó  .
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Como resultado de estos desarrollos, entre otros muchos, las 

cuestiones vinculadas al contexto externóse hicieron más numero­

sas 'y los procesos de política exterior siguieron la. misma diná­

mica haciéndose más complejos involucrando un mayor número.de 

actores ( 8 -) . . .

Al final de la década de los setenta, el triunfo de la revo­

lución sandinista, la guerra civil en El 

generalizada en Guatemala y la lectura q-

a  i  v  a u u .

que de estos acon

na, tuvo como con

ción del c o n t e x t o

iones de po1í t ica

abarcaran casi todos los ámbitos de la vida nacional.

l a i  aa el estudio de las políticas exteriores centroamerica­

nas, desde el punto de vista conceptual, , consideramos. que una

política exterior es tanto m ás 

en el sistema po iítíco i n t sino

a ut. ó n o m a c u a n-t o q u e so n definido s 

las lineas de acción, y son Los 

actores internos los: que hacen prevalecer sus prioridades en la 

definición del "interés nacional" {aunque estas prioridades se 

establezcan en función de ios intereses de las élites .que pueden 

ser los de una menor autonomía con relación a cualquiera de los 

actores más • poderosos . Consideramos.- gye una. política exterior es

e
•  i-  C i íT a u  n 3.na 1isis compl e to aunque no exhaust i vo de i a

P  \7o i  í  •>.c i ó n de A O  3 a s .—i  .-¡ í  ,—i — . "í 
U  i  Ü  C i LÁ fcr ü u  i

4 X  
A X ca axt.e r í o r latín oam e r i c ana y

un ñ  -i agnóst i ' c O d _  i  
ti L aatado actúa 1

Q e i  a  C  U e st.io n es pa r t i c u 1
¿ i  L  “

ment e 4- 1 -  
U  t  i  A 0 ix ira ba 1 o de A  1 DS £ '"to Van Kíaver 0  n r i * El anál isis de n

X  C t

ir' i- í i
4 -i- ica e xta L" i o r 1  -r- ti noameri cana ; D erspec t i va 3 teóric _  _  _

¿a. £s n T T
n  -

M  0 N r- v¿j y  J -
m u r

L_i
r * t n  T  

n  x N ( omp.} Entre i . a aut.onort¡i a y ia SUDO rainac ión •

r
i_ í s=i i r ' ü i 1 L l C a e  X  t . e  r io r de los pa i  a 0 a» a  ¿rí " t ■i »“  i ar n s t" i c a n o 3  .  S U 0 n o s
A ir f—— *—i « r <  17  r  

* u r L  í j  f 1X 9 O  A 
^  F P y 3 1 4 - 4 9 .



tsnt o má s £ f ¿ c s 2 cuanf.o ou& c ono. r j- bu y e 

"extractiva" de un Estado nacional y/o a m

17
a ÍLS e . ; L-3 i- C£r  la  e sp a c id a d  

cacaci d a d

defensiva fr> las estrategias intervencionistas de los otros

Estados nacionales que buscan a su vez extraer recursos allende

sus fronteras en benel , tu y  i uj r o 'O i o

El proyecto político en viganda, la exístencía y viabilidad 

de proyectos políticos alternativos, el consenso nacional en 

torno a un líder, las percepciones qué de los constreñimientos

esteucturai es

h n r

1. ¿rí 5  t í  .1 x  t í  c¿ y ¡ntra-éi ites, ¿a c P  a  C 1 Q d

urocrática de utilizar de manera óptima los instrumentos de

política exterior soi i... O  1 '  t í .  c~ M  U c  c¿ nuestro iui cío inciúsn sn

articulación d s x 3. 0 s le ir 3 ti 0 o 1 3. 0 x t © r n 3. d 0 un n, s ti s. d í j * rss re o ̂ u u tí

V S I S  l a  p S H S  0 X p  i  O L' 3. 'C i O S» o

3. Los procesos da restructuración económica-

j 0 x o a n' □ rmante 0xpueste

de ios mecanismos ideológieo-poiiticos de integración del con-

n t; c e s a r 1 a P a r a c? a r a n 1 1 z a r 1 a a rr¿ p 11 a c x o n d 0

gr a a o s de consenso con r e s ptr c t o
O W  1 3

provecí aonunante y

c o m u n 1 o a o

puníicas, aeben asegura indicciones materiales que garanticen

1 n grado aceptarle de o 3. e n esta r ai g rúes o d e la c c m u n i d a d •

había  ; . U1 L J. elHasta nace pocos anos la tendencia ciomxnan 1 

de una intervención creciente de las instancias políticas en los

A través de las políticas
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procesos económicos. De hecho, en la mayoría de los países del 

Tercer Mundo, la legitimidad de los regímenes descansaba en gran 

medida en su capacidad de llevar a bien las tareas del desarrollo

económico sacrifcando muchas veces, en aras de la eficiencia,

aspectos relativos al respeto de las libertades individuales y ae

los derechos huraCi i 1 da

En los países de la región, mientras se mantuvieron elevados 

los ritmos de crecimiento y esto se tradujo por una elevación de 

los niveles de vida en general, se mantuvo una establidad políti­

ca de signo autoritario. Las dificultades económicas a las que 

nos enfrentamos con el resto de los países pobres del mundo lle­

varon a a poner en cuestión la estrategia de desarrollo y ei 

modelo político imperantes.

El cuestianaaiento se ha hecho sentir desde tres posiciones: 

una que denuncia la politización a ultranza de la vida económica

Paray social que se ha derivado del intervencionismo es>_ata 

los seguidores más extremistas de estas doctrinas, fue 1 £ Ifi e H u £

influenciados por modelos en boga en Estados Unidos y en Gran

c o n c £ p t o ío i s m o g b p o i i t i c a 

5 s » 1 £ ú n i c a f u n c i 6 n 1 e g 1 t i m £ 

m¿liciones del libre funcío- 

l £ sscfu n d £ p o s i c i ó n , e n c u r s o 

’ p s r t. i c i p 3 c i o n p O 1 1 1.1 C S ̂ £

d e o r Q £ n i z £ c i ó n «, c o üpsrstiva 

ící dir con ma y o r eficacia e n 

en práctica de las políticas

Bretaña, habr i a que tra s c and er 0 -i

pública en la me dida en qu e p ar a 1

del Esta do es la ce g aran tizar ia s

namíento de i a s ¿sySi Ge j. m e r c.-iua. Lio .

de a rt icuiacxo n f demanda un a Tu a y

través de nuevos c añares y de r or íú a

o autoge st1onari a) que le pe rm 4. J. u.an

la conc epeíón. e 1 a b o r a c io n y pueso



p Ú b 1 1 c a s . F inalmen te la terca ra p

las formas tradición ale s de p artic

est atal.

En cua lquier ca so , estas di v e r

ti 0 1 Estado se despr enden de la s ex

del Estado banefacto r que en al gano

en los años 6 0 y 7 0 un desamo lio

c r isis en 1os países en los que los

un papel ti talar en i o que a ins t i t

5 opciones en torno al papel 

¡ncias que impone la crisis 

salsea de la región alcanzó

iones estatales se refiere.

Lo anterior significa que tales posiciones no pueden ser- 

entendidas al margen de las condiciones internas que caracterizan 

a cada a 1 s o e la región; de su a c o n t e c e r n i s t o r r. c o , da su ré­

gimen político, de la dinámica de los grupos sociales internos 

que los conto r man . Coxao i o sug i e r e núes t r o punno de part ida r en

nuestro concepto deben inscribirse, además e x. c d n ’. 0 jí *c g 0 c o n c

mico y político internacional que en la actualidad constituye una 

variable determinante en la orientación de las propuestas c¡e 

f sst r u c t u r a c i & n e c o n ó xa i c a . En la c o y u n tura actúa 1 f los m e c s m  smos

de inserción el e nuestras se o n u ra las en e internacional se

encuentran determinados por la magnitud de.la deuda esterna que 

en este momento agobia a la región como un todo y a cada país
Qcentroameri cano en particular (7 ;>

En efecto, el crecimiento acelerado de la deuda ha definido

de refací on i-a  -  ■
.es or gani s ~

Véase / 3 •_ i E ̂ D e u d a esterna* el ‘jaso u e i u s pa i s a P} s *-j u e n o ¿a
latinoamericanos. San José; EDUCA, í987.



ffios acreedores, quienes interponen una serie de condicionamientos 

explícitos en cuanto al manejo de las economías domésticas, para 

la aprobación de nuevos convenios de ayuda que, en las condi­

ciones actuales, resultan indispensables para el funcionamiento 

de nuestras economías.

Tres organismos de financia»lento han adquirido una impor­

tancia particular para .los países de la región: el Banco Inter­

nacional de Reconstrucción y Fomento (más conocido como Banco 

Mundial), el Fondo Monetario Internacional y la Agencia Inter­

nacional de Desarrollo de los Estados Unidos. Por medio de la 

llamada "condicional idad cruzada" estas entidades se aseguran que 

los países deudores asuman un compromiso más fuerte en la ejecu­

ción de políticas que les permitan tener capacidad de pago y 

solidez para la aprobación de nuevos empréstitos (*®) . Dicha co- 

dicionalídad tienslene que ver c o n i_? a u un proyseto de re -i- y- uctura-

a que los o rgani s rn o s JL ±nancieros ínter n a cicnsiss

n d o y que se e s t á p o n iend o en marcha en T _ i C¿ r e g i o n .

xas pe. i ücss cíe estabilización y

están proponiendo 

Es lo que se conoce corno 

ajuste. .

Al respecto, es importante hacer una precisión de carácter

conceptúai • 

por un lado

n

v ne alust

stinguir entre los conceptos de ajust

estructural, poi

ó¿s i cí dpi ic3cxóh ue medicas destinadas

ü i a : ti cí a puir

reduce i on

10
cional idí 
274 .

Eduardo izan c y Silvia Charpentíer, "La condi - 
deuda externa" en 8CIE, op.cit., pp. 261-



n¿.

en cu s n t.s  co r v 1 0 nt e de 1 3. ba ?l a x K n p s í p

sentido es a 1 equivalente al traíno de estabilización que tiene

como objetivo el restablecimiento en e'. 

br ío monetario interno { *V. El i *'

mucho :o®gleño y tras él

concepto ajusta estructi

concepción del desarrollo económico-social.

Aboia bienr aunque los p r o g r a ííi a s de estabilización y ajuste 

estructural son complementarios y remiten a las discusiones ref'e-

r e n tes den t i fia-ond 1 c i ona 11 daci c 1 uzsds * usual mente sí 

a1 Fondo Monetari o Intarnaci ona 1 con las políticas de estabiliza­

ción, especialmente 3 través de sus programas de crédito de faci­

lidad a apilada {"extendad fácil i ty"). Este o rganismo fi n a nc i e ro 

se orienta principalmente a corregir los desequilibrios interno y

en los que interviene. condicionando laí K fz

dota c i ó n de' recuri insncisrcs a is . b d x x  c

c a l e s  y m 0  n  e  t  a  r  i a s  q u e 3 f  8 c  t  a  n  p r  i  n
u S i. 3 d  0 Hl 3  H Ci 3 a  g r - - 1 S3v“  <J. a u a  t ¡

En e l  c a s o d e l  B a n c o M u n d i  a 1 ,
d e  A j u s t e  E s t r u c t u r  a  1 e s t 3  \j  i  0  c  0  u  n
p 3  1 S S O I i c i t a n t e d e b e a p i i  c  3  r  c  0 n  ¡

si C E P A L , M p j_‘- í g i g 0  c 0  n  o m i  c a  y
— -1 a  i. ü  Í i y c r e c i m í e n t o " e n  C u a d e r i

pB OUS “L0 Q6 p O i í t i C 3 S C|U0 £ .

con e 1 objeto de que 1 os recursos

la CEPAL . .1986 .

u IICA, "Los programas de ajuste estructural y sector!, 
alcances para la reactivación y desarrolle de la agr i cultur 
Documentos de Progr amas, agosto 1987, p . 27,

iv Eugenio Rivera, "La dinámica infl 
123c i óh sn Lsnt..r ob rn0 r i c3. vcas de estab

los Cü O , en
c¿ tj  LJ ci tu de 198

“í1 Cic 1 0  n a r 1 a y i HE' P0 1 í t i -
y Panamá : en i 3 Q £ C .-iCi 1—i Ci de
de ajuste. He re d i a ; UN A,



le sean concedidos. Los PAE comprenden medidas dirigidas a afec­

tar primordialmente la oferta agregada ( ”) . Demás está el seña­

lar que el planteamiento fundamental del BIRF que subyace en los 

PAE, se refiere a la 1 iberal ización de la economía. Desde esta 

perspectiva, propone la 1 iberalización del mercado de capitales 

lo que significa o bien la privatización del sistema financiero 

en auusilos casos en los que se sstá en presencia de. un sistema 

bancarío nacionalizado o, si ya existe un sistema bancario priva­

do, la liberalizacíón de las tasas de interés. En otras pala­

bras, se trata de eliminar los sistemas preferenciales en. la 

asignación da créditos que han sido usados tradicionalmente como 

instrumento político por la mayoría de los gobiernos. Propone 

además la total 1 iberalización del comercio exterior a fin de que

internacionales ios que r i 3 a n la a s i g.n a c i ó n o e 

ción con al sector externo. Lo a nt e ri o r se tra- 

i o c e e 11 j. a adopción de políticas ci e eliminación de restricciones 

a las exportaciones y a las importaciones.

Liberalizar la economía también ha significado eliminar la 

regulación estatal del sistema de precios ya que e 1 1 o .ocas iona 

evidentemente distorsiones que a juicio de los técnicos del BIRF

ios preci

sos en re

obctacul izan i. a asignac í ón f'adecuada” de los recursos •
*

Varios estudios se están realizando para analizar el ajuste 

propuesto por los organismos financieros internacionales y en

14
trate
t  i n a

Fausto Jordán 
a de r e a c t i v a c .

o t r o s e co no m campas, i a e s
sector agropecu América

a i o as j u 1 i o d e ■‘i o o. á  J  <_• aC a r i b e



especial e1 EIRF ( ‘"0 ¡Tiodus O 3 ÍC S cen c 0 incídir en que los diag-

nósticos del Banco Mn« ri üuu i a 1 prese ntan una deb 1 X 1 el3 d básica ai

subestimar las implic scionss políti c a s y eco nó raicas internas que

en cada pa í s ha teñí do i nte r v e n c i0 n 1 sm0 sststs “ en térrainos de

1 a corralac ión de fu 0 r z3 S 1'n t e r n as f de la conf 0 rraación de su

régimen pal i 11C O f Q6 sus mée sn 1 sm0 S a «  K. 4- -i i i_i tr. p es L l. ¿ i.P a j -i (A. y». ÍT 77*L ¿Ou, S X.• ía

decir, que la eficien C i d y la raci 0nal i dad en la producción tiene

un asidero político y so c i a. 1 que U.I i Oi consii tuido la historia de

cada ps i s y que por en de, no puede s e r fe, 1 n r1 ,-qa la formulación

de própuest ¿US d0 3 j US te es t. r uctura1 en Ceritroaraé V*-A. U.es »

P o r a tra parte, 1 a p r 0 p u e s t a d0 1 i lo s r a 1i sar el comercio

exterior y a e a d e c u ar 10 s p r0 c IOS r e g 1 g n alesF a los prsc 1 0 s d0 1

mercado internacion 3  i sup 0 n e gue sst 0  s Ú1 ü 1 ro 0 s refleja n

eficiencia en la p  roduc ción ,  m i e ntra s que lo s P r  l a t e r o s  0 st.án

distorsio n 3 d 0 s p  0 r e 1 int 0 r v sn c i 0 n 1 smo 0 s ti. a te a 1  y 1as regulaciones

sn ios pr0c ios. Sin erabar g 0 , var i as 0 ojee i anas S £ han planteado

a 1 respecto .  Entre el i ^1 3  3 no parec 0 1 n1c e r 0 s a n ti e de Ti cí í— ¿d i. d  !-j U  ir i i d

£  0  fl S  i 0 el hecho qU  3  0 1 me re ado 1 n l e r n ac"l 0 n a 1 y 10 s precios n 0

siempre est án detérra 1 n a d0 s p0 r las 1 0 yes de of e rti a y d 0 ro a n da sn

. a p ro auccx on.

■ 15 Véase, Engerí i o Rivera y Helio Fallas, op.cit.; Eugenio
Rivera y otros, Lento roa ro á r i es r política económica y cris i s s S a n
dOSc I ip A 0 T C| - V) *7't- n i —f J. w  w  ¡1 I, 1985 y BCIE, Deuda externa..,, op.cit. passim.
198? .



4  . Los procasos da negociación

A partir del momento en que el poder económico y social 

se encuentra repartido asi sea entre pocos, se hace necesaria la 

aceptación de reglas del juego comunes para el juego político, 

por parte de todos los grupos dominantes. El establecimiento de 

regias del juego comunes a su ves ha implicado históricamente, 

que habiendo experimentado los costos del conflicto violento, 

"los principales actores políticos, sociales y religiosos hayan 

llegado a la conclusión que en aras de su propio interés es útil 

el establecimiento de interacciones .políticas y sociales basadas 

en la cooperación". A partir de este acuerdo mutuo, a través de 

complicados y laboriosos procesos de negociación se han ido es­

tableciendo diversos arreglos institucionales a través de los 

cuales se procesara el conflicto { *̂) .

Con la excepción de Costa Rica, cuyo sistema político ha 

alcanzado ya un alto grado d.e estabilidad,, en los otros, países 

centroamericanos se están redefiniendo en estos momentos las 

reglas del juego y estableciendo de manera explícita o implícita 

los pactos que deberán garantizar la estabilidad de los nuevos 

regímenes civiles que han surgido a raíz de la crisis regional.

Obviamente las negociaciones no cesan aún cuando se ha lle­

gado al establecimiento de un compromiso "fundacional" de un

Veáse Guillermo O'Donnsil, "Introduction to the Latín 
American Cases" en G . O'Donnsil, Ph. Schmitter y L . Whitehead, 
ads, Transitlons from Authoritarian Rule. Latín America, 
Baltimore: The Johns Hopkíns Uníversity Press, 1985, p . 15.



í tico. Como y 3 10 hemos señal sdo f el proceso P O 1 X L X O

en g v 3 n iit 0 d i d 3 un P roceso de n e g 0 c 1 aciones cont inlies .

a part. i cular-mente claro e n el *1 f ‘ 'f M ■*dbluuí 0 de las p olíticas

públicas» .

El conjunto de políticas públicas, en particular, las polí­

ticas a g r aria e industriales son i a 8 k p r s sio n CGHcrsts de la 

estrategia de desarrollo y sus efectos resultan de la

confrontación con la realidad del proyecto 

las correlaciones de fuerza en. 

diferentes grupos internos y 

i nts ruac1onaie s i ropid e ei e £

absolutamente coherentes o c1 araros

dominante. En efecto,

grupos m á< ¡Q0l Q S ¡j s

que al t ieropo que f i ez i d

resulta lo que en un

i i 1 j. á. I i

j. a r i o- i Q 8 2 u8 i régime n y i n c -i

de adaptar su proyecto político a las

■ _ ia .C s  v S O C laiEü

.ructuras que se quiere defender.

se es '-3biecen entre los

11. re ésto R VK_ J los actores
i_ i

L LJ i.e c im i  e n to de políticas

.e s es q a d3 C ía  tí i i favor de 1 os

del pr üCfiS O pe ií tico se

i; deben hac srse c onc esiones

doíu 1 na c i ón , v a n minando la

lo a 1 a r *i ̂ .-3 ,-itía ¿ iUau no siempre

habí a planeado . U n c 1 a r o

os pi ¿nes de des a rrollo.

0 s 0s p a cios de n 0 9 o c i a c i ó n f

. 3 d d e •i _i ü S grupo s q o ií» i n antes

nu e va s c0 n d 1 c iones c 0 n 0 ííi i —

. t. ado , s o n d e f i c iencías que a

rad leal de las mismas es —

r eí X cont r ario, entre mayor-

i rn e n po 1 ítlCO f  Tuayer será su

' 1 sxibi i idso y re» 5 y o r su espse 1 dsd de 3. d a p ti a c 1 o n a nuevos c ü h q í

■L



f l e x i b i l i d a d  y m a y o r  su  c a p a c i d a d  de a d a p t a c i ó n  a n u e v o s  c o n d i  -  

c l o n a í f t l e n t o s  t a n t o  n a c i o n a l e s  como i n t e r n a c t o n a l e s »

•— o n i s c x a i' a e x c e p c i ó n d e C o s t a H i c s., ps x s qus por ex con ~ 

trac io ha desarrollado una tradición de negociación política., la 

histeria de los otros países centroamericanos refleja una gran 

dificultad en al establecimiento de compromisos que hubieran 

permitido e¿ establecimiento de pactos sociales sobre ios cuales 

edificar sociedades políticas incluyentes y mecanismos 

competitivos de acceso al poder.

2 6

ir» e . P i a n o  r e  g i o  na i  l a  0 x p 0 r 1 0  n c 1 a s i d o  o t  r  a , s i n o

toq o 0 x i tosa t segurara0n"t.0 rr¡as positi vs »

En. 2 st g sentido pus dG v0 r ss corao un ac i g r to de i o s g r up o s 

dominantes centroainericanosr el establecírnlento de los rnecanísrnos 

de integración economica ai finalizar la década de los años cin­

cuenta. Aprovechando ios sentimientos unionistas que han per- 

msado la historia regional desde la independencia, hábiles teenó- 

c 1 a t a ¿ oe n t r o a m e r 1 ca nos, c o n s i g ui 0 r o n la adhesión de i as élites 

pu ¿ i  tí cas y scon o mi ¿cas a ± p r o y e c t o de subst i tuc 1 o n d e 1 rn portacio­

nes a escala ístmica estableciéndose asi una zona de libre cambio

Huchas fueron las razones que h 1 c 1 s r oh  di siunc 1 on a 1 el pjro — 

ceso de crecimiento inducido por el establecimiento del mercado 

regional » po r un a. parte , l e 3 o s de pr op 1 c i a r una raay or auton o ¿a i a 

con respecto al exterior, la puesta en marcha de la industrialí- 

zaciüíi substitutiva profund 1 2 o 1 a dependencia ai 1 nvo 1 ucrarse ios 

&a x. ses del área en un expansivo endeudamiento externo} por otra

c o n o c i d a  c o ra o e l  Me r  c a d o C o ra ú n C e n t  r  o a ra e r  i  c a n



7
listríbución de los beneficios entre 1¡ diferentes países, agu- 

el tipo de desarrollodizó viejas rencillas ( “} . Finalmente, 

inducido por el crecimiento sin precedentes que tuvieron las 

economías centroamericanas con el establecimiento del MCCA, dejó 

intactas las arcaicas estructuras políticas y sociales, cuya 

flexibilidad muy rápidamente llegó a su límite.

El conflicto bélico que. opuso a las fuerzas armadas de El 

Salvador contra las de Honduras en julio de 1967, puso en eviden­

cia la disfuciones creadas por el proc 

años de su establecimiento y gráficamente lo paró, 

la red de vinculaciones que se estableció entre las

:ent r o ame r icarias integrantes del MCCA y la experiencia

por las élites políticas y por los

dadas

negociadora adquirida

o integracionista a diez 

S i n embargo 

c m e o  sacie- 

i a

p O 1 í 1 1 (

establecimientos burocráticos, constituyen un sedimento fért:

2 O h) T e! el cual s e g u i  r a v a n z a n do e n ■¡ p, p r o c e s o s  d s ne g o c I S C i ó n c o n

m i r a s a i a in t_eg r ac i ón r s g i o n a l qu e d e s d a  d i s t intos a n g u 1 os se
, *0.s i g u e n i m p u l s a n d o  t.a ní.o o e s d e  el a r e a c o mo d e s d e a f u e  r a \  i •

17 t / AV a. c»e Eduard 0 L i 2 ano s c r A -f-0 s « u >-•ü i—! Le i ntegración
eco nfimi c a , E ditc-rlal C o0t a rica, 190 0u «

18 Tant o 1 £* w ua t_ ados Unido .r . c 0mo 1 >“ P a í 3 e s sur0p0os dan
man i f0 St a do c a r a m g n t. 0 su i nterás de ver reactivados ios
mee an i smos de in t e g r a c ión . En e f0 c t.O un a ;-í0 las rec o re- e n q a c 1 0 n t; s
del Inf o r m e Kissinger , d a o o a c0 n 0c er en eñero de 1984, era la
r e ac t i t?a c i ó n a0 I MCCA. Asim1sm en septi e m b r e de esa año, el
ios eur G p 0 O S hae e n e x p1f 4- r~. £

j .  x  v_. O g ti er j.a pol í t i ca d e a ce r e a m 1 e n "t. o d e1 _ i a c o mu nidad Sc 0 n ó m i c a E uropea í i a, -ia Cent r0 a m í= r i ca d s d g  h a c e r s e
des de ias pl a 3 f o r m a s Qc illS raerc ados cornun e s . Vsá¿G f Daniel
Üdu be / e t . a ii a i. y  :_ i  t__ V  .t i í i formas de c0 0P - a c i' An d e EUr opa c 0 n A m té —
r i cc¿ (J 0ntral, jdTi JüSé ! Imprenta XI —N ¿¿ c ien a 7 1985  .



No es del caso referirnos a ellos en detalle, es importante 

no obstante señalar el proceso de negociación regional conocido 

como Proceso de Esquipulas a partir del cual, se ha revitalizado 

la idea centroaroericañista desde una nueva perspectiva que in­

cluye aspectos del desarrollo político interno.

Los procesos de negociación que tienen lugar hoy en Centroa- 

mérica, también incluyen a las negociaciones internacionales, 

bilaterales o multilaterales, a través de las cuales se están 

estableciendo nuevos parámetros de inserción para nuestros países 

en el sistema internacional: con respecto a los Estados Unidos de 

América, con respecto a los países europeos y al Japón, con res­

pecto a los nuevos países industrializados y finalmente con rela­

ción a xa comunidad latinoamericana.» ü n un programa de po 1 ¿ ¡-¿es 

centroamericana constituyen objetos de estudio de particular 

interés.

Nuestra propuesta es, dentro de los límites de esta área de 

investigación, estudiar los procesos de negociación en su aspecto

G p f i  L a t í v o  e n  l a m e d i d a  q u e  l a d  i  u i e n s  i  o  n  s u s t a n t i  v a d e  c a d a u n o d e

i o s p r o c e s o s  d e n e g o c i  a c i ó n m e n c i o n a d o s f  £  s  s  n  s  i ■í r% “i W  .i  t  a  a  a  c i t r a  v ’é s

d e l e s t a d i  o  d e l a s  p r o b l e m á t i c  a  s  c u b i e r t a s  e n  e l d e s  3 .  r  c  o
i i
i. i. vJ d e

l a s o t r a s  á r e a s d e  i n v e s t i g a d i ó n  p r o p u e s t s. s  *

Proponemos al estudio del proceso negociador en dos niveles 

de análisis:

a. Desde el punto de vista de cada uno de los actores in­

volucrados tratando ce rsccnstruir sus percepciones a 

partir del estudio de una serie de variables como: los
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sistemas de valores y de creencias, las motivaciones y 

la definición de intereses, de objetivos y de medios 

que hacen ios actores involucrados; 

b . Al nivel de las negociaciones concretas, de estrategias 

y tácticas utilizadas.
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